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LUIS GARRIDO / Barcelona
El político empecinado en la lucha
contra la inmigración se enfrenta in-
cluso a las encuestas: espera hasta
nueve escaños en el Parlament.

Pregunta.– ¿Se puede hacer cam-
paña abogando sólo por el control
de la inmigración?

Respuesta.– Bueno, ahora parece
que el PP se haya convertido en el
eco de Josep Anglada. Y por eso An-
glada está muy satisfecho también.
Porque parece que se haya converti-
do en el ideólogo del PP, que no tie-
ne discurso. Si se siguen las declara-
ciones de la señora Sánchez-Cama-
cho se ve que su discurso es una
copia de todo lo que dijo Anglada y
de sus propuestas. Este hecho nos
da la razón sobre lo que hace PxC
desde 2003. Somos los únicos que
podemos acabar con la islamización.

P.– ¿Querría decir eso que se
sentiría cercano al PP?

R.– No. El problema es que cuan-
do llegan las elecciones se acuerdan
de la inmigración, pero cuando pa-
san ya se han olvidado. Y el PP en
Valencia subvenciona mezquitas. Sa-
ben que PxC va a subir mucho en
las elecciones y nos quieren frenar.

P.– ¿Esperan algún escaño?

R.– Hace mucho tiempo que dije
que podíamos sacar entre seis y nue-
ve regidores, y eso que en Barcelona
estaríamos casi en seis. Podemos es-
tar entre el 4% y el 5% de votos.

P.– Habla de regular la inmigra-
ción, pero afirma que la amenaza
es la islamización, ¿acaso podemos
separar a los inmigrantes?

R.– Lo hemos dicho muchas ve-
ces, además que somos un partido
populista que sólo quiere defender
nuestra cultura y a nuestra gente.
Y lo he dicho siempre, el Islam es
incompatible con nuestra demo-
cracia. Están muy atrasados en
comparación con nosotros y una
gente como ellos, aún con velo,
nunca se adaptarán a nosotros.

P.– Sí, pero no todos los inmi-
grantes han de ser del Islam aun-
que vengan de países musulma-
nes. Y luego están los latinoameri-
canos o los asiáticos, ¿acaso
plantearía separarlos?

R.– No, no. Las leyes son para
todos, moros y cristianos. El pro-
blema es que según qué inmigran-
tes no cumplen las leyes de ex-
tranjería. Si así fuese, todos los ile-
gales estarían fuera. Todos. Un
ilegal siempre nos aporta más gas-

to social, inseguridad ciudadana y
delincuencia. Y la gente de aquí,
que pagamos nuestros impuestos,
no tenemos ninguna necesidad de
mantener a esta gente. No se han
de hacer leyes para musulmanes,
asiáticos o americanos.

P.– ¿En ese caso que diría a los
que le podrían tildar de racista?

R.– Angela Merkel ha reconocido
que la multiculturalidad ha fracasa-
do y no la han tachado de racista o
de xenófoba. Estoy seguro de que
Merkel, si viviese en Cataluña, vota-
ría a PxC. No me considero superior
a ninguna raza ni a un extranjero,
por eso no soy racista, soy realista y
digo las cosas alto y claro, y lo que la
gente piensa es que ya está bien de
inmigración. No cabemos todos.

P.– ¿Se siente amenazado?
R.– Sí, me he sentido amenazado

y eso no frenará mis intenciones.
P.– Entonces, ¿qué es lo primero

que haría en política de inmigración?
R.– Primero, frenar la entrada.

No cabe ni uno más. Segundo, ex-
pulsión de todos los ilegales y de-
lincuentes, y repatriación de los in-
migrantes parados. Las ayudas, ya
sean becas o subvenciones, han de
ir a la gente autóctona. Un inmi-

grante con dos años de empadro-
namiento no puede beneficiarse de
los derechos de los catalanes. Al
menos ha de llevar 15 años.

P.– Si se les recortan derechos
como becas o subvenciones, ¿eli-
minamos también deberes como
pagar los mismos impuestos que
los nacidos en Cataluña?

R.–Es diferente. Quien viva aquí,
trabaje y pague todos sus impuestos
ha de tener los mismos derechos y
deberes. Pero en ningún caso tiene
que haber discriminación positiva
como la que practican los gobiernos.

P.– ¿Y no valdría la pena apostar
por políticas de integración?

R.– Ya se ha intentado y la Gene-
ralitat ha gastado muchos cénti-
mos en políticas de integración
que no han servido absolutamente
para nada. Esos miles de euros,
que no sirven, las tendríamos que
destinar a cosas más importantes.
Y ese 0,7% que se destina a los paí-
ses subdesarrollados se podría
aplicar a otras cosas.

P.– Volviendo a los colectivos,
¿hay diferencias, por ejemplo entre
africanos y latinoamericanos?

R.– Totalmente. No sé cómo po-
demos separarlo, pero he de reco-
nocer que los latinoamericanos,
por su manera de ser, se adaptan
más fácilmente a nuestra cultura.
Lo repito, el Islam es incompatible.

P.– ¿Y estos no musulmanes no
se verían afectados por una políti-
ca restrictiva?

R.– El islamismo es el cáncer del
siglo XXI. Es un peligro para Cata-
luña, España, Europa y Occidente.

P.– ¿Pactaría con CiU o PSC?
R.– No es el momento. Queremos

tener las manos limpias estos cuatro
primeros años en el Parlament.

P.– ¿Y más allá de su política en
inmigración qué aporta PxC?

R.– Queremos regeneración de-
mocrática, listas abiertas y libertad
en la educación. Que los padres se-
an libres para matricular a sus hijos
en el colegio y el idioma que prefie-
ran. Se han de suprimir conselleries
y privatizar TV3. No todo es inmi-
gración en PxC.

ANTONIO MORENO

JOSEPANGLADACandidato de PxC a las autonómicas

«No soy racista, soy realista;
ya basta de inmigrantes»

Un nuevo clásico
Con una americana cruzada estilizaría
su figura y ganaría en seguridad

PATRYCIA CENTENO / Barcelona
Confieso que cuando el republica-
no Joan Puigcercós me sugirió
que se le podía definir como a «un
nuevo clásico» en eso del vestir,
casi me caigo de la silla. ¿Qué opi-
naría el president Tarradellas
–considerado uno de los políticos
más elegantes de la historia- del
actual candidato de ERC a la pre-
sidencia de la Generalitat? Porque
aunque Puigcercós se proclamó
defensor de la corbata dentro de

su partido –en clara oposición a su
compañero y ex conseller en cap,
Josep Bargalló–, el estilo clásico (y
ese aire chulesco) no le pega en
absoluto con el traje.

Obviamente, uno de los princi-
pales problemas a los que se en-
frenta últimamente el presidente

de ERC para elegir indumentaria
son los kilos de más que le acom-
pañan. Pero los clásicos de anta-
ño también inventaron algo para
disimular barriga: la americana
cruzada. Y es que para evitar es-
tas horripilantes estampas de cor-
batas colgando sobre barrigas in-
mensas (que desgraciadamente
Joan Puigcercós también prota-
goniza), sólo hace falta imitar a
Silvio Berlusconi (aunque, por lo
demás, no sirva como paradigma
de nada).

Como buen italiano, Berlusconi
consigue un look impecable al uti-
lizar la americana cruzada de cua-
tro botones abrochada en el pri-
mero. Además, en su caso, a
Puigcercós también le conviene un
pantalón con raya (que le estilice)
y de tiro más alto (pese a la tripa,
no es necesario colocar el panta-
lón por debajo de ésta. Sólo con
aumentar la talla del pantalón, y
situarlo en la nueva y crecida cin-
tura, será suficiente).

Y es que siempre es más positi-
vo vestir la talla correspondiente
que intentar seguir embutiéndose
en el viejo traje. Por todo ello, lo
más recomendable es que acuda a
un buen sastre que le confeccione
las piezas a medida.

También fruto de su sobrepeso,
no resulta lo más acertado que ci-
ña su papada con una corbata
(además, tampoco demuestra de-
masiado gusto para escogerlas).

>Elpelo.Mejor largoyalnatural.Nuncacorto.Lascanasnodebensermo-
tivodepreocupaciónporqueseasocian con laexperienciay lamadurez.

>La corbata. No le conviene porque le ciñe la papada. Mejor con el
primer botón de la camisa desabrocahda y a poder ser de color blanc.

>El traje.Gracias al detalle del pantalón con raya se consigueestilizar
la pierna. Las tonalidades grises le sientan bien y las puede acompa-
ñar de un estampado delicado como el cuadro príncipe de gales.

>Calzado.Un zapato clásico inglés, siempre resplandecientes .

Nuevo aire republicano

Por eso, las camisas –las blancas
le aportan luz y frescura- con el
primer botón desabrochado se-
rán su mejor opción con un tra-
je (las tonalidades grises que ya
utiliza le sientan bien y las pue-
de acompañar de estampados
delicados como el cuadro prínci-
pe de gales) o con un tejano
(siempre oscuro).

Aunque también puede servir-
se del color negro, es recomen-
dable que no abuse de él ni del
marrón (el look mimetizado de
sus compañeros de partido, to-
dos vestidos del catalán Antoni
Miró y sin salir de esas dos tona-
lidades, aburre). Para pisar, por
supuesto, un zapato clásico in-
glés (si uno se los permite, es
para llevarlos siempre resplan-
decientes).

Otro de los puntos débiles de
Puigcercós es su cabello. Aun-
que posee un pelo precioso, no
ha encontrado aún el peinado
adecuado. Debe decantarse por
el pelo algo largo (corto, al ser
tan corpulento, no le conviene) y
natural (suficiente con darle al-
go de volumen con las manos y
un poquito de espuma).

Las canas, para un hombre
político, no son motivo de preo-
cupación, pues se asocian con la
experiencia y la madurez. Por
otra parte, y como consejo, evi-
tar que le cacen con las gafas de
sol puestas. Su fuerte personali-
dad debe ser sincera y contun-
dente pero nunca, prepotente o
dictatorial.

Y ahora, sí. Ahora, vestido con
autoridad, a convencer a los vo-
tantes de su más clásica pro-
puesta electoral: «una Catalunya
independent».
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La americana la debe
llevar al estilo italiano:
cruzada y sólo con un
botón abrochado

No le conviene el
‘look’ chulesco ni las
gafas de sol, que le
dan un aire prepotente


